
LA CONTRIBUCIÓN DE JOSÉ GAOS
A LA HISTORIA DE LAS IDEAS

EN HISPANOAMÉRICA
Es dificil precisary delimitar la contribución de José Gaos a la historia de
las ideasen los paísesde habla española,ya que supo ponerseen el centro
de un movimientomuy amplio, que contribuyó a expandir y potenciar de
forma importante,y si se quiere decisiva,pero en el que no estabasolo ni
muchísimomenos. Tratar de situar la figura de Gaos dentro de estemovi-
miento, y precisarcon exactitudel lugar y la importancia de sus aportacio-
nes,es el principal intento de esteescrito.

l. Ortega y Gasset y su teoría de la "circunstancia"

Sin lugar a dudas,el factor fundamentalen la creación y difusión de este
movimientode historia de las ideasesel legadofilosóficode Ortegay Gasset.
En 1914 había publicado estepensadorsu primer libro, Meditaciones del
Quijote, con el que inicia la exposiciónde su "circunstancialismo", "Yo soy
yo y mi circunstancia,y si no la salvo a ella no me salvo yo", había escrito
Ortegaen dicho libro. Éste suponeuna reacciónviolenta contra el neokan-
tismode que Ortegahabía sido imbuido en Alemania, en buscade una filo-
sofía que aclare el sentido y el destino de lo español. "Dios mío, ¿quées
España?-se pregunta-. En la anchura del orbe, en medio de las razas
innumerables,perdida entre el ayer ilimitado y el mañana sin fin, bajo la
frialdad inmensay cósmicadel parpadeoastral,¿quéesestaEspaña,éstacomo
proadel alma continental?¿Dóndeestá,decidme,una palabra clara,una sola
palabra radiante que pueda satisfacera un corazónhonrado y a una mente
delicada,una palabraque alumbreel destinode España?".1En buscade una
respuestaa estapreguntaangustiada,Ortegahace pie en la vida individual,
a la que califica de realidad primaria o realidad radical, como gustadecir;
radical, en el sentido de que todas las demás se hallan en ella radicadas,
siendo,en cuanto separadas,algo abstracto,esquemático,secundarioy deri-
vado respectoa la vida de cada cual. Pero, bien entendido,que esta vida
individual no es"conciencia"comoen el idealismo,ni "cultura", comoen el
neokantismo,sino que consisteen el diálogo entre el "yo y sus circunstan-
cias". Toda "la vida social, como las demásformas de cultura, se nos dan

1Meditaciones del Quijote, Madrid, 1956, pp. 76-77-
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bajo la especiede vida individual", asegura:«y la labor de la filosofía debe
consistir precisamenteen "radicar esa famosacultura -que pretende serlo
libre de espacioy tiempo: utopismoy ucronismo-, aceptandola servidum-
bre de la gleba temporal,la adscripción a un lugar y una fecha que es la
realidadradical, que es la vida efectiva,haciendode ella un principio frente
a los principios abstractosde la cultura't.s Ahora bien: esta adscripción a
espacio-tiempoes precisamentela búsquedade la circunstancia,y en esto
debeconsistirel sentidode la vida para cadacual: la aceptaciónde nuestra
circunstancia.Por esopuededecir Ortega que "la reabsorciónde la circuns-
tanciaesel destinoconcretodel hombre't.s Y en otro lugar: "cada cual existe
náufragoen su circunstancia. En ella tiene, quiera o no, que bracear para
sostenersea flote".5 Ideaque implica la de salvación,comonos lo confirman
sus propias palabrasde que "el hombre no puedesalvarsesi, a la vez, no
salvasu contorno".

Es, por lo demás,obvio que la circunstancia,entendidaorteguianamente
como vida individual, supone al mismo tiempo una "perspectiva",y como
tal tiene siempre un primer término, y tras éste,otros,hasta uno último.
"Ahora bien -dice Ortega-, el primer términode mi circunstanciaera yes
España,comoel último es... tal vez la Mesopotamia't.s Por eso había es-
crito en las Meditaciones del Quijote: "Mi salida natural hacia el universo
seabrepor los puertosdel Guadarramao el campode Ontigola. Este sector
de la realidad circunstanteforma la otra mitad de mi persona:sólo a través
de él puedointegrarmey ser plenamenteyo mismo"," Muchos añosdespués
volvería a confirmarlo: "Mi destino individual se me aparecía y sigue apa-
reciéndosemecomo inseparabledel destinode mi pueblo."8

Esta doctrina de la "circunstancia", si por un lado le lleva a Ortega a
una nuevafilosofia de lo español,por otro implica una preocupaciónpor la
historia de esa "circunstancia"y, sobre todo, de su evolución intelectual, es
decir, lleva a la historia de las ideas.

Esta línea orteguianade preocupaciónpor las circunstanciasy, en forma
primaria, por la circunstancianacional, tenia tradición en España, en cuya
literatura ideológica el tema había adquirido carácterpredominante,desde·
Quevedoy Gracián, hastaLarra, Costa,Ganivet y, muy especialmente,la ge-
neracióndel 98, en la que Unamuno acababade publicar Del sentimiento
trágico de la vida (1913), último libro sobreel problema,puestoque de una
interpretaciónde lo españolse trataba. Cuando al año siguiente,aparecen

2 tus;p. 16.
8 Prólogo para alemanes, Madrid, 1958;p. 60.
4 Meditaciones del Quijote, p. 18.
5 Prólogo para alemanes, p. 62.

6 tu«,p. 77.
7 Meditaciones del Quijote, p. 18.
8 Prólogo para alemanes, p. 82.
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lasMeditaciones del Quijote ya no se trata sólo de un libro más sobreel
mismotema,sino de la justificación de una actitud intelectual que gozaba
de larga tradición en nuestrapatria.

JI. El "circunstancialismo' como promotor de la historia de las ideas

Ahora bien, si en el primer aspectode elaboraciónde una filosofía de lo
españolel libro de Ortegapuede inscribirseen esatradición de que hemos
hablado,en el segundoaspecto,en cuantoocupacióny preocupacióncon la
historiade las ideas de la circunstanciapatria inaugura un movimientode
incalculablesconsecuenciasy de fecundidadpasmosa.Y especialmenteen
España,donde los pensadoresprogresistashan tenido por norma toda des-
vinculacióncon el pasadonacional para inspirar su afán renovadoren fuen-
tesextranjeras,como el tan cacareadoprogramade la "europeización";así
pudo escribir MenéndezPídal todavía en 194:7: "las izquierdas siemprese
mostraronmuy poco inclinadasa estudiary afirmar en las tradicioneshistó-
ricas aspectoscoincidentescon la propia ideología".9 La preocupaciónpor
la circunstanciahumana,que es siemprehistórica, lleva lógicamentea filo-
sofarsobreesahistoria,y dadoque la circunstanciamáspróxima a la filoso-
fía essu propia historia,ello suponeuna historia de las ideas tanto comode
las circunstancias.t? En esta inspiración tiene su origen el movimientoque
surgeen Españadurantela primeramitad del siglo,y en el que figurancomo
principalescultivadoresJoséCaos,María Zambrano,L. Recaséns Siches,J. D.
Carda Bacca y Joaquín Xirau. De esteúltimo --cuyos libros sobreVives,
Lulío y Cossio sonya c1ásicos-,son las siguientespalabras:"Para acabarcon
la enojosae inútil polémicasobreel valor de la Filosofía peninsular,íbamos
a emprenderen la Universidad de Barcelona-con un grupo de jóvenesy
distinguidoscolaboradores-, el estudiomonográfico,minucioso y objetivo,
de las másdestacadaspersonalidadesdel pensamientohispano,con el obje-
to de incorporarlo, con sencillez,en la justamedida en que ello fuera pre-
ciso,en la evolucióngeneralde las doctrinasfilosóficas."u

Si de España pasamosa América, nos encontramoscon una serie de
fenómenosparalelos. Una característica,.en efecto,de la literatura hispano-
americanaesla preocupaciónpor lo autóctonoy, en general,por susdiferen-
tescircunstanciasnacionalesy su destinocomopueblos. En estalínea habrá
queinscribir obrascomoAriel, de Rodó; Facundo, de Sarmiento;Insularismo,
de Pedreira;La raza cósmica, de Vasconcelos;Radiografía de la Pampa, de

9 R. Menéndez Pidal, Los españoles en la historia, Col. Austral, 1959,p. :nS.
. 10 Con parecidas palabras viene a decirlo J. Caos en su libro Filosojla mexicana de

nuestros días, Impr. Universitaria, México, 1954.pp. 311-312.
U Obras de [oaquln Xirau, México, 1963,p. 247.
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Martínez Estrada,y varias más. Lo mismo viene a ocurrir con la atención
prestadaa la historia de las ideas,de dondesurgenlibros comoLa evolución
de las ideas argentinas, de Ingenieros;o la Historia de la filosofía en Mé-
xico, de SamuelRamos.

La preguntainmediataa la vistade taleshechossalta por sí sola: ¿Qué
relaciónguardaOrtegay Gassetcon todo esto?Es evidenteque algunos,bas-
tantes,de estoslibros fueron publicadosantesde que la doctrina orteguiana
del "circunstancialismo"fueseconocidaen América y en consecuenciano
pudieron estarinspiradospor ella. El valor de dicha doctrina,más que en
servirde inspiración a talesproductosintelectuales--como, en efecto,lo fue
muchasveces- estáen habersabidocaptar una facetamuy profunda y rica
en el alma de los pueblos de habla española. La teoría orteguianade la
"circunstancia"es la justificación filosófica de ese quehacerintelectual, en
muchoscasosposterior,pero en otrostantosanterior a la enunciaciónde di-
cha teoría. Y ésaha sido precisamentela gran genialidad de Ortega: la de
habersabidocaptar inconscientementey justificar intelectualmenteuna acti-
tud filosóficaque es producto de la espontaneidaddel hombre hispánico y
de unasconstantesliterarias comunestanto a españolescomo a hispanoame-
ricanos.

Esto no quiere decir, sin embargo,que en otros casosla doctrina orte-
guianano haya servidode estímulodirecto para la realizaciónde una obra.
El casomáspatentey sintomáticoesel de SamuelRamos,que se había mo-
vido precisamenteen los dosplanosanteriormentecitados. Con su Perfil del
hombre y la cultura en México (1934),Ramospretendeun psicoanálisisadle-
riano del mexicano,al estilo con que tantosautoreshabían pretendidoen la
Península hacer un análisis e interpretacióndel hombre español. Su obra
Historia de la filosofía ~nMéxico (1943),semueveen el otro plano: el de la
historiade las ideas,de las circunstanciasnacionales,con lo que SamuelRa-
mosha cumplido con la inspiraciónorteguiana,en las dos direccionesde su
"circunstancialismo"de que hablábamosal principio. Y de -aquí el enorme
asombroque recién llegadoa México experimentaJosé Gaos, con la lectura
del Perfil del hombre y la cultura en México; asombrodel que nosdejó pri-
meraconstanciaen una nota de lectura,12pero sobreel que ha vuelto a in-
sistir tantasvecescomoel temaha salido al paso.

Esta inspiración orteguianade Samuel Ramos era algo perfectamente
conscientey querido por el pensadormexicano;por ello es interesantecitar
unaspalabrassuyasdónde expresaestaactitud,dado sobretodo lo que tie-
nen de sintomáticoy de precursorde un movimientoque va a adquirir am-
plias dimensionesy repercusiones:"Una generaciónintelectual -dice- que
comenzóa actuar públicamenteentre 1925y 1930se sentía inconformecon

12 Letras de México, 15 de junio de 1939. Recogido en el volumen Pensamiento de
lengua española, Ed, Stylo, México, 1945.
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el romanticismo filosófico de Caso y Vasconcelos. Después de una revisión
crítica de sus doctrinas encontraba infundado el antiintelectualismo, pero
tampoco quería volver al racionalismo clásico. En esta perplejidad, empie-
zan a llegar a México los libros de Ortega y Gasset, y en el primero de ellos,
las Meditaciones del Quijote, encuentra la solución al conflicto en la doc-
trina de la razón vital. Por otra parte, a causa de la revolución, se había
operado un cambio espiritual que, iniciado por el año 1915, se había ido
aclarando en las conciencias y podía definirse en estos términos: México ha-
bía sido descubierto. Era un movimiento nacionalista que se extendía poco
a poco en la cultura mexicana ... la filosofía parecía no caber dentro de este
cuadro ideal del nacionalismo, porque ella ha pretendido. siempre colocarse
en un punto de vista universal humano, rebelde a las determinaciones concre-
tas del espacio y del tiempo, es decir, a la historia. Ortega y Gasset vino tam-
bién a resolver el problema mostrando la historicidad de la filosofía en El
tema de nuestro tiempo. Reuniendo estas ideas con algunas otras que había
expuesto en las Meditaciones del Quijote, aquella generación mexicana en-
contraba la justificación epistemológica de una filosofía nacional." 13

111. Ortega y Gaos

Hemos hablado ya de Caos, y justo en el momento tenemos los antece-
dentes necesarios para explicitar sus importantes aportaciones y el lugar que
ocupa en la constitución formal de la historia de las ideas en Hispanoamé-
rica. Este lugar vemos que está en estrechísima relación con la función do-
cente de Ortega, de quien Caos fue discípulo preferido en España. Sobre
este particular ha escrito en sus Confesiones profesionales: "Soy reconocido,
y siempre me he reconocido yo mismo, por discípulo de Ortega y Gasset.
Hasta me he tenido, y no sólo íntimamente, sino también más o menos pú-
blicamente, por su discípulo más fiel y predilecto, aunque desde hace algún
tiempo no puedo menos de pensar que en tal puesto o condición me reem-
plazó Julián Marias, y que, aunque éste no me hubiera reemplazado, la di-
vergencia de posición tomada en la guerra civil con todas sus consecuencias,
haya hecho su efecto en el ánimo de Ortega, si no en el mio." 14

La influencia de Ortega sobre su discípulo fue importante, aunque no
tanta que no puedan vislumbrarse algunas diferencias desde el primer mo-
mento, como ya insinúa Gaos en las palabras anteriores. En efecto, durante
los años de la República, sin necesidad de llegar a la guerra civil, surge la .
primera discrepancia; cuando Ortega inscribe como partido político la Agru-
pación al Servicio de la República, fundada por él con Marañón y Pérez de

13 Historia de la filosolla en México,' México, 1943, p. 149.
14 José Caos, Confesiones profesionales, México, .1958,pp. 60·61.
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Ayala, José Caos, que no estabade acuerdo,se afilió al partido socialista,
en el quemilitó hastasu salidade Españaen 1938.

Pero las discrepanciasno fueron sólo políticas,sino también filosóficas.
La primerasurgióante la diferenteinterpretaciónde la filosofía del propio
Ortega.En 1935,al celebrarselas bodasde plata del maestrocon su cátedra,
la Facultadde Filosofía y Letras organizó--entre otros actos- unas confe-
renciasde Caos sobre la obra de Ortega,en la que aquél incluye a Ortega
entrelosgrandesfilósofosculturalistas,asistemáticosy antimetaffsicos,lo que
no le agradó. He aquí cómo lo cuentael mismo Caos: "Naturalmente,el
maestrosupode la exposicióndel discípulo. Al saberde ella, torció el gesto,
no le hizo gracia. Pero ante la insistenciatan firme como respetuosadel
discípulo,sequedópensativoy concluyóafectuoso.Había debido intuir que
el discípulo intentaba la salvaciónde sí mismo intentandola salvaciónde
la enormecircunstanciaque era para él el.maestro,por la única vía por la
que divisabasalida, la de 'potenciar' lo natural del maestrofrente a lo ad-
venticio en él. Que no se salva a nadie tratandode hacerde él 10 que no
fue, aunqueél mismo quisiera serlo. Sino tratandode hacer valer 10 que
realmentefuera,aun a pesarsuyo."111

Esta discrepanciaaparentementesuperficial,revelaun distinto entendi-
mientode la filosofía y de su función, comose irá haciendopatenteen la
evolucióndel pensamientode Caos tras su arribadaa México. El Ycircuns-
tancialismo"y "perspectívísmo" orteguianovan paulatinamenteconvirtién-
doseen un individualismo y personalismocada vezmayores,todo ello bajo
un historicismoy raciovitalismo declarados,sin que quepa discernir con
claridad lo que pertenecea Ortegay lo que es aportaciónpersonalde Caos.
Él mismoasí lo reconoceen el siguientepárrafo,que ha reproducidoen va-
rias publicaciones:"Precisar en todos los puntoshastadónde10 que pienso
esunamerareproducciónde estafilosofía -la de Ortega- o prolongación,
reacción,ocurrenciasmías, fuera interesanteen una doble dirección inversa:
reconocerlelo suyoy no achacarle10 que no querría aceptar.Pero tal pun-
tualizaciónme es imposible. Durante años,he vivido en convivencia fre-
cuentementediaria con él. He sido el oyentede palabraso el interlocutor
de conversacionesen que se precisabansus propias ideasen gestación,he
leído originalesinéditos. Así, ya no sé,si tal idea que pienso,si tal razona-
mientoquehago,si tal ejemploo expresiónde queme sirvo, lo he recibido
de él, semeocurrió al oírle o leerle a él, o seme ocurrió aparte y después
de la convivenciacon él. Alguna vez me ha sucedidocomprobarque tal
idea o expresiónque considerabacomomía me la había apropiado de él,
asimilándomela hastael punto de olvidar su origen."16

16 Sobre Ortega y Gasset y otros trabajos de historia de las ideas en España y la Amé-
rica española, Imp. Universitaria, México, 1957;p. 84.

16 Dos ideas de la iilosojia; párrafo reproducido en Sobre Ortega y Gasset... , pp. 99-
100.
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y 10que ocurre con Gaos, viene a ocurrir con nosotros,al pretender
delimitar las fronterasde ambospensamientos.Algo deello creoqueseaclara
en el estudioque hace tiempodediquéa la obra de Caos,l7pero comoéste
no esel propósitodel presenteensayo,allí remitiremosal lector interesado.
De momento,y a nuestroexclusivofin, sólo nos interesadestacarel papel
que JoséCaos ha desempeñado,no ya en la potenciacióny exposiciónde la
doctrinaorteguiana,sino en lograr plena concienciade su fecundidaden lo
referenteal estímulo y fundamentaciónde la historia de las ideas en los
paísesde lenguaespañola.Y éstesí que ha sido el extraordinarioméritode
Caos, por el que el discípulo se colocaa la altura del maestro:José Gaos
representa,en estesentido,el momentoen que la doctrina orteguianaad-
quiereconciencia,y esclaro que sólocuandouna doctrinasehaceconsciente
logra toda su capacidadcreadora;por ello, al adquirir tal conciencia,Gaos
impulsay potenciaen su nivel másalto la filosofía de Ortega. Ahora bien,
esta concienciasuponeuna cierta reinterpretacióny originalidad que será
necesarioexponer.

IV. La doctrina gaosiana de la "circunstancia"

En estareinterpretaciónde la doctrina son claveslas palabrasde Caos que
antesreproducimossobrela necesidadde salvaciónde sí propio "intentando
la salvaciónde la enormecircunstanciaque para él era el maestro".

Por los añosde la República, y antes,sehabía planteadoen Españala
polémicasobreel valor filosóficode la obra de Ortega,quemuchosle nega-
ban plenamente,considerándolecomo de interés exclusivamenteliterario,
todo lo alto que se quiera pero sin pasar nunca las fronterasde la mera
literatura.

Ya entoncessalió Caos al paso de la desvalorizaciónfilosófica de su
maestro,que creía originadapor la formaperiodística-"aquellos folletones
de El Sol) de atractivamemoria"-, y proponeante la incomprensióncon
que se había recibido su primera obra -Meditaciones del Quijote- el si-
guienteexperimento:"arranqueel lectordel citado libro el prólogoy la me-
ditaciónpreliminar, poniéndolesuna cubiertaque diga: Ensayo de una nue-
va teoría de la realidad y de la filosofía. Lea el volumenasí reeditadopor
él -añade Gaos- y encontraráperfectamentejustificado el título que le
habrá puesto".18

La obra de reivindicaciónde la filosofíaorteguianarepresentaalgomu-
chomásimportanteque la de incorporarun pensadormás-por muy ímpor-

17 "José Gaos: De la Filosofía de la Filosofía al personalismo escéptico", en Filosofía
española en América (1936-1966),Ed. Guadarrama, Madrid, 1967.

18 Pensamiento de lengua española, p. 284.



lU2 joss LUIS ABELLAN

tanteque sea- a nuestrahistoria. Se tratade reivindicar los valoresanejos
a las formaspeculiaresdel pensamientohispánico. La salvaciónde "la enor-
me circunstanciaque era el maestro"es para Gaos caso paradigmáticode
algomás importantey profundo: la posibilidad mismade una filosofía his-
pánica,segúnlos moldescon que éstase había desarrolladoen el pasadoy
que parecenmás adecuadosa la idiosincrasiade nuestrospaíses. O, repro-
duciendola interrogaciónqueel mismoGaosescribió:"¿Qué esperanzaspue-
de tener un españolde llegar a tener una filosofía?". De esta interrogación
surgela siguientereflexión: "La negaciónde la índole de filosóficoal 'pensa-
miento' hispánicoes conclusiónde razonamientosque puedensintetizarseen
esta fórmula: Filosofía es la Metafísica de Aristóteles, la Ética de Spínoza,
la Crítica de la razón pura, la Lógica de Hegel.

"Es así que Los motivos de Proteo, Del sentimiento trágico de la uida,
lasMeditaciones del Quijote, La existencia como economía, desinterés 'Y ca-
ridad, se parecenmuy poco a aquellasobras.

"Luego éstasno son Filosofía.
"Mas, ¿por qué no razonarde estaotra manera?
"Los Motivos, El sentimiento, lasMeditaciones del Quijote, La existencia

se parecenmuy poco a la Metafísica, a la E.tica, a la Crttica, a la Lógica.
"Y son filosofías.
."Luego Filosofía no es exclusivamente la Metafísica, etc.,sino también

los Motivos, etc".19
En 'el año 1950,Gaos comentandola obra de Eduardo Nicol, Historicis-

mo y existencialismo, tropiezacon la opinión de ésteque le niegacarácterde
filósofo a Ortega. "Para la validez de la conclusión -comenta Ga05- me
parecerequisito la aplicación del mismométodo a los demás filósofos,sin
excluir a Nicol, con adopción de estecriterio: si los resultadosson los mis-
mos la conclusión debe ser 'o todos o ninguno'; sólo si los resultadosson
exclusivospara Ortega, la conclusión debeser 'todos menos él', descartada
la posibilidad de que debiera ser 'ninguno más que él' ."

Y añadeen interesantecomentarioa pie de página: "Un puro absurdo
sería tal posibilidad -referida sólo a Ortega. Referida a los filósofosde su
tipo, entrañauna cuestión profunda y grave:la de la posibilidad de innova-
ción en filosofía, es decir, la de la posibilidad de la historia misma de la
filosofía. Se argumenta:filosofía es a, b, c -caracteres tomadosa los autores
de tipo M; es así que la obra de los autoresde tipo N no tienen esoscarac-
teres,sino los caracteresx, y, z; luegono esfilosofía. Pero si no seargumenta
así, la obra de los autoresde tipo N no tiene los caracteresa, b, c, sino los
caracteresx, y, z; es así que es filosofía; luegofilosofía no es a, b, e, exclusi-

19 Confesiones profesionales, pp. 113-114-
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vamente,sino tambiénx, y, z; sino se argumentaasí, debiera considerarsela
historia de la filosofía terminada-¿dónde?".20

Hemos hecho esta segundacita que aparentementeno hace más que
reproducirel argumentode la primera,porque creemosque en ella se revela
el problemaque másde fondo le preocupóa Gaos durante toda su vida: el
de las relacionesentre la Filosofía y su historia. Si en el párrafo extraído
de las Confesiones profesionales, lo que le interesamás a Gaos es la reivin-
dicación de los valoresy las formasinherentesal pensamientohispánico,en
estasegundacita el problemaradical es el de hacerseuna idea de la Filoso-
fía queadmita la innovación,esdecir, la historicidadde sí misma. Ésta será
la cuestiónbásicaque serviráde origen e inspiracióna toda la filosofía gao-
siana:el problemade la unidad y pluralidad de la filosofía, que es el pro-
blemade su historia. A travésde su preocupaciónpor el pensamientohis-
pánico,Gaosdesembocaen lo que ha sido el eje de su actividad intelectual:
una Filosofía de la Filosofía que dé razón de sí mismay de la historicidad
que comporta,sin dejar fuera ningunade susmanifestaciones."De lo que se
trata --dice Gaos- en el fondo es nadamenosque de 10 siguiente:de con-
finar a la Filosofía en ciertasformaspasadaso de dejarle abierta la posibili-
dad de nuevasformasen el futuro."21 No se trata,pues,tanto de justificar
la actividad filosófica del pensamientohispánico como de hacer posible la
innovacióny con ello la historicidad de la filosofíamisma.

Este intento es el que le lleva a reinterpretarla teoría orteguianade la
"circunstancia"desdeun punto de vista historicista. El programade salva-
ción de las circunstancias,propuestopor Ortega,no puederealizarsemásque
por mediode la cultura,y, sobretodo,por la razón,comoexpresiónsuprema
de cultura. Pero, bien entendido que, si lo que hay que salvar es una cir-
cunstancia,dicha razón no puede entendersecomo razón pura, sino como
razón circunstanciada-un "logos del Manzanares",dice Ortega- o, para
emplearsu expresióndefinitiva: una "razón vital". Y estoen un primer ni-
vel, porqueposteriormentela circunstanciainmediataque es "nuestravida"
se revelaconstitutivamentehistórica y, en consecuencia,la razón humana,se
convierteen "razónhistórica",mediantela cual va dandocuentade sí misma
y de la historia humana de que forma parte. "Esta conclusión -termina
Gaos- basta para permitir darse cuenta del consecuentemovimiento de
ideasque llevó a Ortegadesdeel programade la filosofía de las circunstan-
cias,pasandopor la concepciónde la raz6nvital, a la concepciónde la razón
histórica."22

20 Sobre Ortega )1 Casset 'Y otros ... , p. 236.
21 Confesiones profesionales, p. J 14.

22 Sobre las vacilaciones de Ortega entre los conceptosde "razón vital" y "razón hís-
tórica" véasemi libro Ortega 'Y Casset en la filosofla española, Ed. Tecnos, Madrid, 1966,
pp. 78a 87. En lo que toca a la evolución oneguiana del "eírcunstancíalísmo"a una teoría
general de la vida humana y de su historicidad, véasetodo el capítulo VI de dicho libro.
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Quizá esta reinterpretación gaosiana esté bastante de acuerdo con la
evolución generaldel pensamientode Ortega, a pesar de las vacilacionesque
él mismomanifestó,pero no cabeduda de que mientras Ortega fue movién-
dose cada vez más hacia una teoría de la vida humana en general y de su
historicidad.es Gaos reinterpreta todo ello a la luz de su "circunstancialismo"
y "perspectívísmo" primerizo, tomando la circunstancia en su mayor concre-
ción, de acuerdo con un desarrollo cada vez más "personalista" de la filo-
sofía de su maestro. Esto apareceríade conformidad con las declaraciones
del propio Caos que se tiene por discípulo predilecto de Ortega durante la
primera época,pero alejado de él físicamente-¿yen qué medida esa "cir-
cunstancia" pudo afectar a la asimilación de la filosofía del maestropor el
disdpulo?- durante la segunda.En cualquier caso,es evidente que la inter-
pretacióngaosianade Ortega estáfuertementeinfluida por el "circunstancia-
lismo" de la primera épocadel maestro,mientras la posterior evolución orte-
guiana se reinterpreta a la luz de dicha primera época.

Por lo demás,con dicha reinterpretación Gaos habría conseguidoresol-
ver su problema: salvar la enorme circunstancia que para él era el maestro
Ortega, y a su vez, con ello, salvar las formas peculiares del pensamiento
hispánico. Así hablando de la forma periodística en que Ortega solía expo-
ner algunasde susmejoresy más profundas ideas: "No por tal forma de su
obra no ha sido Ortega filósofo. Por ella ha sido del linaje de los filósofos
que figuran en toda Historia de la Filosofía y que se sirvieron de las mismas
formas,o de las equivalentesen sus circunstancias,para fines a los que son
comparableslos de Ortega. Pienso preferentemente,no exclusivamente,en
los filósofosdel siglo XVIII, y tampocoexclusivamenteen los franceses.Aque-
llos filósofosconcibieron,ejecutarony publicaron su filosofía comoun medio
de rehacer conforme a los dictados de la razón, del señorío de la luz sobre
sí mismo y su contorno, la organización,la vida toda, de sus paísesy aún de
todos los países. Y acaeceque tales filósofos son los verdaderosantecesesores
de los que llamamos 'pensadores'en nuestrospaíses,desdeun P. Feijoo hasta
un Unamuno y un Ortega en España;desdeun Andrés Bello hastaun Martí,
un Rodó, un Antonio Caso, en estaAmérica. Estos pensadoresfueron desde
los primeros,siguensiendo los aún vivos, verdaderospadresde las respectivas
patrias y aún cada uno de las patrias de los demás,de las patrias hispánicas
todas,en el sentido de maestrosde los respectivospueblos,de maestrosde los
pueblos todos hispánicos. En estesentido, Ortega no es sino uno más entre
los integrantesde tan ilustre casta."24

El ciclo ha sido cerrado; de la salvación de Ortega a la justificación o
salvaciónde la peculiaridad del pensamientohispánico en general. El mismo
Gaos así lo ve claramente,con una claridad con que no lo vio ni vislumbró

23 Sobre Ortega 'Y Gasset 'Y otros.• ., p. 107.
24 Sobre Ortega y Gasset 'Y otros.. ., p. 108.
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siquiera Ortega: "El programa ---dice- de salvaciones de las circunstancias
españolas, de salvación de la circunstancia española, era un programa origi-
nal, y de fecundidad indefinida, de filosofía española -expresamente; po-
tencial o virtualmente, hispanoamericana en general: la filosofía de 10 espa-
ñol, la filosofía española; la filosofía de lo hispanoamericano, la filosofía
hispanoamericana." 2<; Ahora, sí; ahora el camino está libre para lo que va
a constituir la ocupación y preocupación principal de Gaos desde su insta-
lación en América el año 1938,como lo reconoce él mismo: "lo que en Es-
paña no había pasado aún de un juicio, se convirtió aquí, en México, en la
parte de mi labor que personalmente estimo como principal".26 Y nosotros
con él.

v. Gaos y la historia de las ideas hispanoamericanas

Una vez conseguida la justificación teórica de su ocupación con la Histo-
ria de las ideas en Hispanoamérica, Gaos va a realizar una tarea que perdu-
rará como fundamental en la revalorización que en los últimos años se ha
hecho del pensamiento hispanoamericano. En esta tarea la labor originaria
y más importante se centra en torno al Seminario para el Estudio del Pen-
samiento en los Países de Lengua Española, que primero funcionó dentro
de La Casa de España en México y después en El Colegio de México, en que
aquella se transformó. La dirección del Seminario por Gaos, culminó en
la elaboración de tesis de donde salieron algunos de los mejores trabajos que
sobre Historia de las ideas hispanoamericanas se han hecho últimamente;
dos volúmenes de Leopoldo Zea, El positivismo en México y Apogeo y de-
cadencia del positivismo en México; un trabajo aún no publicado, Algunas
aportaciones al estudio de Gamarra o el eclecticismo en México de Victoria
Junco. Los dos de Zea acaban de aparecer impresos en un solo volumen con
el título de El positivismo en México. Nacimiento, apogeo y decadencia
(1968). Además han publicado sus tesis: Monel~sa Lina Pérez-Marchand, Dos
etapas ideológicas del siglo xviii en México, a través de los papeles de la In-
quisición; Bernabé Navarro, La introducción de la [ilosojía moderna en Mé-
xico; OIga Victoria Quiroz Martínez, La introducción de la filosofía moderna
en España; Luis Villoro, Los grandes momentos del indigenismo en México;
Vera Yamuni, Concepto e imágenes en pensadores de lengua española; Fran-
cisco López Cámara, La génesis de la conciencia liberal en México; Carmen
Rovira, Eclécticos portugueses del siglo xviii y algunas de sus influencias en
América.

A lo largo de sus tareas en la dirección del citado Seminario, Gaos ha ido

2<; Pensamiento de lengua españo14,p. 75.
26 Confesiones frrofesionales, p. 11!J.
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forjando, mediantesu influencia personal en los alumnos,un grupo de in-
telectualesque van a seguir interesándosey trabajandosobreel pensamiento
hispánico. Entre ellos, la mayoría es de mexicanos,pero algunosde ellos
no lo son. Por ejemplo, Monelisa Lina Pérez-Marchand, puertorrique-
ña, que actualmentees profesoraen la Universidad de su país; el brasileño
Pero Adjucto Botelho; el norteamericanoJohn L Groves;y, sobre todo, el
peruano Augusto SalazarBondy, que trabajó en el Seminariosobre su com-
patriota Hipólito Unanue, y autor posteriormentede una Filosofía en Perú:
panorama histórico, unaHistoria dé las ideas en el Perú contemporáneo, ade-
másde un librito, cuyo título -¿Existe una filosolla de nuestra América?-
indica claramentesu interés por el tema.

Naturalmente,la mayoríade los discípulos de Gaos son mexicanos:Ed-
mundo O'Gorman, Justino Fernández, Manuel Cabrera, Luis Villoro, se
declaran discípulos del maestro español, aunque el más obviamente tal
-por reconocimientoexpresode ambos-- es Leopoldo Zea, que ha conti-
nuado con éxito cada vez crecientelas tareasgaosianasde investigaciónso-
bre pensamientohispánico: Aparte sus magníficos estudiossobre El positi-
vismo en México, sobre América en la historia, y sobre numerososotros
temasafines,Zea destacacomo promotor de investigacionessobre "Historia
de las ideas en América", dentro de la colección Tierra Firme del Fondo
de Cultura Económica,.de México. Esta colección está compuestapor las
investigacionesrespectivasde los diferentesespecialistasa quienesse encargó
del trabajo para cada país de América: Arturo Ardao, para Uruguay; Gui-
llermo Francovich,para Bolivia; Humberto Piñera, para Cuba; JOOoCruz
Costa, para Brasil; Jaime ]aramillo Uribe, para Colombia; Angélica Men-
doza,para EstadosUnidos; Rafael Heliodoro Valle, para Centroamérica; Ma-
riano Picón-Salas,para Venezuela;José Luis Romero, para Argentina; Luis
Oyarzun, para Chile; Leopoldo Zea, para México. Este proyectode investi-
gación y publicacionesfue fruto de la colaboraciónentre el Comité de His-
toria de las Ideas en América presidido por Zea, Sección a su :vezde la
Comisión de Historia del Instituto Panamericanode Geografíae Historia, y
el citado Fondo de Cultura Económica,mediante la ayuda prestadapor la
Fundación Rockefeller, El plan no ha sido llevado a cabo en su totalidad
hastala fecha,pero COnlo que hastael momentoexiste,ya sepuede afirmar
sin duda que es punto obligadode referenciay de consultapara el que se
interesepor la historia de las ideasen América.

Pero no sólo a través del Seminario para el Estudio del Pensamiento
de los Países de Lengua Española, y de su discípulo, logra Gaos una in-
fluencia persistenteen la creaciónde un clima de interés y dedicación por
la historia del pensamientohispanoamericano,sino mediantecontribuciones
escritaspersonales,algunasde ellas de extraordinario valor. Entre ellas, y
en primer lugar, citaremosla labor de crítica de las distintas obras publi-
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cadassobre el tema. Si repasamoslos índices de Sobre Ortega y Gasset y
otros trabajos de historia de las ideas en España y la América española, vemos
artículosdedicadosa "La filosofía en Bolivia", "La filosofía en Cuba" y "La
filosofía en Uruguay", que son respectivasnotas críticas a los libros que
sobreel temahan publicadoGuillermo Francovich,Medardo Vitier y Arturo
Ardao. Pero ya mucho anteshabía dedicadoGaos artículos a diferentesas-
pectos-<lbras, autores,movimientos- del pensamientohispánico, que ha-
bían sido recogidosen libros comoPensamiento de lengua española (1945),El
pensamiento hispanoamericano (1944),o los dedicadosal tema en México:
En tomo a la filosofía mexicana (2 vols. 1952y 53) Y Filosofía mexicana de
nuestros días (1954),de los que nos ocupar~mosmás extensamentedespués.
Lo más importantede tales publicaciones,es la situación y caracterización
que Gaos hace tanto del pensamientohispanoamericanoen general, como
del mexicanoen particular, pero temasambosde tanta trascendenciaque
no tenemosmás remedio que dedicarlesun apartado por separadoa cada
uno de ellos. Por último, no queremosterminarestanota sobre la concreta
labor de Gaos en la potenciaciónde la historia de las ideas hispanoameri-
canas,sin hacer alusión a sus iniciativas de antologistay autor de intere--
santesreediciones.Entre estasúltimas citaremosla magnifica edición de la
Filosofía del entendimiento, de Andrés Bello, con una introducción muy
extensa,que essin duda el mejor estudioque existesobre tal obra. Merece
citarsetambién la traduccióny selecciónde los Tratados, de J. B. Díaz de
Gamarra, que Gaos hizo con toda meticulosidad,añadiendo un prólogo
suyoy numerosasnotasa pie de página. De las antologías,y dejandoa un
lado la brevesobrePensamiento español (1945)por ser más bien un texto
de lectura, es digna de nota la Antología del pensamiento de lengua espa-
ñola en la Edad Contemporánea (1945),pues la inclusión del pensamiento
españole hispanoamericanojuntos obedecea motivosmuy profundosde lo
que ambossean,de su caracterizacióny de su sentidoen la historia; todo lo
cual requiere el tratamientoaparte de que anteshablábamosal referimos
a las obrasde Gaos sobreel tema.

VI. México y el pensamiento mexicano

La actitud de Gaos ante el pensamientomexicanoes un casoparticular de
la que tomóanteel pensamientohispanoamericanoen general,pero que tie-
ne especialinteréspor la atencióny dedicaciónsingular que Gaos dedicó al
mismo. Es indudable que en ello influyó decisivamenteel haberseradicado
el maestroespañolen México, pero no menosdecisivafue la espléndidare-
cepciónque dicho país hizo a los "refugiados"españolesde la guerra civil.
En numerososcasos-podría decirse que siempreque la ocasión se le ha
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presentado-, ha expresadoGaos su agradecimientopor la recepciónmexi-
cana, lo mismo a los políticos más altos, empezandopor el entoncesPresi-
dente de la República, don Lázaro Cárdenas, hasta los intelectualesmás
conspicuosdel momento-Antonio Caso, Alfonso Reyes, Daniel Cosío Vi-
liegas,Jesús Silva Herzog- y los compañerosde la filosofía que en pie de
igualdad compartieron con ellos tareasde enseñanzay edición en institu-
ciones como la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad Nacional
Autónoma de México; la Universidad Femenina de México; la Casa de Es-
paña en México, fundada por el Presidentede la República exclusivamente
para patrocinar a los intelectualesespañolesrecién llegados al país, y que
más tarde se convirtió en El Colegio de México; el Fondo de Cultura Eco-
nómica;Cuadernos Americanos; y otras instituciones,de que Caos ha hecho
el recuentoen un ensayodigno de ser conocido.s" Pero el agradecimiento
de Caos por México no se limitó, .encualquier caso,a mera expresiónver-
bal, sino que puso lo mejor de si mismo en la potenciación de la filosofía
y los filósofos mexicanos,al objeto de, segúnsus propias palabras, "poder
pagaraún las deudasparcialesde la total e impagabledeuda con México".28
En todossus prólogosse encuentracasi siempre la huella de esa conciencia
deudora,si bien quizá nunca de forma tan expresacomo en el siguientepá-
rrafo: "México salvó la vida, la vida intelectual,que para el intelectual es la
vida pura y simplemente,de los numerososintelectuales españolesque se
sabe. Sena para mí motivo de la más fruitíva satisfacciónque se pudiera
reconocercómode mi partehe hechotodolo factible por correspondersegún
era debido."29 Esta extraordinaria recepciónmexicana no pudo menosde
obrar en el ánimo de los españoles,creandouna peculiar vivencia que José
Gaos ha expresadoacertadamentecon el neologismode "transterrados",por
oposición al nombre acuñado de "desterrados";con ello se pretendeexpre-
sar el sentimientopeculiar de haberseinstalado en una tierra, que sin ser
como la abandonada,tampocoresulta ser completamenteextraña,en la que
la nueva vida se siente como una prolongación de la anterior. He aquí
cómolo expresael propio Gaos: "En los españolesactuó,sin duda, desdeun
principio, la emigración. Con una actuaciónde dos vertientes. Toda emi-
gración representauna experienciavital tan importante como no puedeme-
nos de ser la experienciade emprenderuna vida más o menosnueva. Pero
una emigración forzosa representala experiencia de emprender una vida
máso menosnuevaen una peculiar relación con la vida anterior. Como ésta
se dejó por fuerzay no por prever otra vida preferible y resolversea vivir-
la, se vive la vida nueva con una singular fidelidad, entre efectivamentees-
pontáneay moralmentedebida, a la anterior, lo que da de sí una poten-

27 Pensamiento de lengua española, p. 11.
28 "Los transterradosespañolesde la filosofía en México", en Filosofía mexicana de

nuestros días; México, 1954.
29 Filosofía mexicana de nuestros días, p. 14.
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ciación de lo que retenía en ésta,lo valioso de ella, menos notorio en lo
habitual de la posesiónque en lo al pronto insólito de la pérdida,y en lo en-
grandecedor,que no empequeñecedor,de la distancia temporal en el recuer-
do. Estopuedeseraún en el casode que el asientoen la nueva tierra resulte
preferible al retomo a la dejada,cuando entre valoresde una y valoresde
otra cabever una relación que permita conciliar la fidelidad a los unos con
la adhesióna los otros. Es lo que nos ha pasadoa los españolesen México.
Porque, y éstaes la otra de las vertientesanunciadas,los españoleshicimos
un nuevo descubrimientode América. 'Sabíamos'de la América española,
pero qué diferente'vivir' su vastedady diversidaden el presente,su profun-
didad y complejidadpor el pasadoy a una su juventud, su fermentar de
formación,y por las tres cosassu plétora de posibilidadesde futuro. Pero
nosotroshabíamosiniciado ya en Españala actividadde que estoytratando.
Es que la reivindicación de los valoresespañoleshabía empezadoen Espa-
ña, movilizadajustamentepor la concienciade su valer. Esta concienciaera
parte para que no previésemosotra vida preferibley la posibilidad de dejar
la que vivíamos,posibilidad en que no pensamos,hubiesede realizarsesólo
comoserealizó,por la violencia. Por fortuna,lo que hay de españolen esta
América nos ha permitido conciliar la reivindicación de los valores españo-
'lesy la fidelidad a ellos con la adhesióna los americanos."30 Esta adhesión
de Caos a los valoresde su nueva tierra americana,es sentidapor él como
una identificación con la nación mexicana,su lugar de asentamiento,según
ha expresadoen otro lugar al hablar del mismo tema,con palabrasque re-
cogeréaquí nuevamente:"En esta identificación con la nación mexicana,
Gaos ha llegado a formular su teoría de las dos patrias: la de 'origen', que
nos viene dada por un azar más allá de toda decisión personal,y la patria
'de destino', libremente elegida por coincidir con el proyectode vida que
voluntariamentenos hemos impuesto. Entre España,.'patria de origen', y
México, 'patria de destino', Caos parece complacerseen una aceptación
espontáneamentevivida de la segunda."31

Aunque, al principio, impuestapor la violencia,comodecía antesCaos,
estaposterioraceptaciónespontáneade su destino le lleva a Caos a intere-
sarsepor las produccionesintelectualesmexicanas,origen de sus.libros sobre
el tema:En torno a la filosofía mexicana (1952-53),Filosofía mexicana de
nuestros días (1954),apartede los trabajosincluidos en Pensamiento de len-
gua española (1945).Sería de indudable interés ir analizando'una por una
las contribucionesgaosianasa la historia de las ideasen México en cadauno
de estoslibros; contribucionesque van desdela nota critica sobreun libro
-muy frecuentemente-,hastaun estudioserio y detallado sobre un tema,
como el magnífico sobre "El sistemade Caso" (en Filosofía mexicana de

30 Ibid., pp. 312-1Jl3.
3:1. Filosoiia española en América (1936-1g66),pp. 23-24.
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nuestros días) o sobre "El pensamientohispanoamericano" (en Pensamiento
de lengua española), pasandopor prólogos, conferencias,presentacionesde
libros -actividades naturalestodasellas en un pensador"de circunstancias",
como era y pretendía ser José Gaos. Las numerosasactividades "filosóficas
y el interés apasionadoque Gaos puso en ellas son pruebas de la fidelidad
con que vivió su "circunstancialismo" filosófico. Y por muy deleznablesque
tales actividades puedan"parecer, un repaso ligero a unas cuantas de ellas
nos revelará la densidad,la honradezy la extraordinaria fecundidad que las
mismaspueden revestir. Para citar sólo una de ellas, una de las másdescon-
sideradasentre nosotros-la de crítico de libros- recordemosque al libro
de Eduardo Nícol, Historicismo 'Y existencialismo, le ha dedicado dos estu-
dios, uno de ellos de 53 páginasdensasy de letras menudas,y a los trabajos
de lógica jurídica de Garda Máynez, cerca de 40 del mismo estilo, con las
naturales y valiosísimas consecuenciaspara el lector o estudioso del libro,
tanto como para el autor del mismo. Los límites que nos hemos trazadoen
este trabajo nos impiden ir deslindando y analizando un tema que habría
de ser tan largo y minucioso como interesantey fructífero.

Uno de los modospor los que la influencia de Gaos en México habría
de ser más fuerte y perdurable, es a través de sus alumnos y discípulos, de
los que ya anteriormentehablamos. Entre ellos logró el maestro despertar
un interés cada vez mayor por la historia del pensamientoy la filosofía me-
xicana, que ha ido concretándoseen un tema: el de la filosofía de lo mexi-
cano, que, como luego veremos,si logró la aquiescenciadel maestro,fue con
reparosy bajo ciertas condiciones.

Aunque Gaos reivindica para Alfonso"Reyes la prioridad en el' movi-
miento que tiene como tema lo que podríamos llamar "búsqueda del alma
nacional mexicana" y en SamuelRamos un antecedenteclarísimo del mismo
movimiento, no deja de reconocerque es su discípulo, Leopoldo Zea, quien
aglutina de forma conscientey radical en sus distintas variantes,mediante
la fundación del llamado "Grupo Filosófico Hiperión", con la colaboración
de Ricardo Guerra, Joaquín Macgregor, Jorge Portilla, Salvador Reyes Ne-
vares,Emilio Uranga, Fausto Vega y Luis Villoro. Este movimiento filosó-
fico "Hiperión", dirigido por Zea, tiene como órgano de expresión la colec-
ción "México y lo mexicano",que tuvo su aparición públicacon el volumen
de Alfonso Reyes,La X en la frente (Algunas páginas sobre México), al que
siguió el libro de Zea, Conciencia 'Y posibilidad del mexicano. En el citado
primer volumen hay una "Advertencia" de Zea, fundador.y director de la
colección, que dice entre otras cosas: "Un sorprendente,y cada"vez más
creciente,interés de los mexicanospor México, lo Mexicano y el Mexicano
ha dado lugar a lo que los historiadores llaman un 'clima' en tomo a estos
problemas. Trátase de un movimiento tendentea captar el espíritu de Mé-
xico, el sentido de lo Mexicano y el ser o modo de ser del hombre de esta
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realidad. .Este 'clima' seha desplazadodel mundo puramenteacadémicolle-
gando a travésde diversasvías, al hombre llamado 'común'... Esta popula-
rización de los temassobreMéxico, lo Mexicano y el Mexicano ha conducido
en muchasocasionesa falsas interpretaciones... que han originado disputas
y disputassobredisputas. Por estarazón sehada necesariauna Colección...
en la que se expusieren,en forma concretay asequible.los diversosenfoques
que se han venido dando a estostemasen estaetapade concienciade nues-
tra realidad." El proyectogozabade la simpatía de Gaos, como lo manifestó
en su ensayo"México, tema y responsabilidad",82puesto que él mismo lo
había alentado en cierto modo; ¿de dónde, entonces,esos reparosy condi-
ciones de que anteshablábamos?Pero, antesde contestara esta pregunta
será convenienteexponer, siquiera sea someramente,la actitud de Gaos
respectode la historia en general de la filosofía en México. A pesar de
numerososintentos realizadosno hemospodido conseguir,ni siquiera con-
sultar, los dos tomosen que, bajo el título En torno a la filosofía mexicana,
Caos exponesu visión de la historia de la filosofía en México, teniendopor
tanto que atenemosa lo que en su conferencia,"Lo mexicano en filosofía",
dice sobre el tema; creemospoder así extraer al menos lo esencial de su
pensamiento. .

En primer.lugar, debemosdestacarla intención con que Gaos haceeste
repasoa la filosofía mexicana,y no es otra que la de verificar la verdad o
falsedaddel juicio que aseguraque México no ha hechoninguna aportación
a la filosofía universal, habiéndoselimitado a importar filosofías extranje-
ras. Gaos duda, sin embargo,de que la importación de filosofías sea un
hechopuramentereceptivoy no haya en él al menosun mínimo de activi-
dad aportativa. Bien pudiera considerarseasí la mera importación de fi-
losofía escolásticadurante la primera épocade la colonia. No ocurre esto
desdela mitad del siglo XVIII, en que los jesuitasy algunosque no lo son,
comoGamarra,seleccionancon criterio electivo talesfilosofías,y estecriterio
no puede ser otro que el de su valor para las necesidadesy circunstancias
del país. Este crucial momentodel XVIII, marca dos etapasdiferentesen el
carácterimportadorde las filosofíasextranjeras,que si primero sehacendes-
de fuera con espíritu metropolitano que se impone a la colonia, en un se-
gundo momentose importa desde dentro con espíritu. de espontaneidad, in-
dependencia y personalidad nacional y patriótica creciente. Este criterio
electivoes el que marca la importación de la filosofía liberal en la primera
mitad del siglo XIX, de la positivista en la segundamitad de dicho siglo y
de los movimientos espiritualistas y antipositivistasen las primeras déca-
das de estesiglo.

Pero estasimportacionesactivamenteelectivas, no se limitan en muchos
casosa ser sólo tales,sino que se adaptan a las peculiaridadesculturalesdel

82Filosofla mexicana en nuestros días, pp. 191-216_



222 JOSÉ LUIS ABELLÁN

país en su momentopara lograr una plena y fecunda inserción en lo nacio-
nal. Y en casosrelevantes-por ejemplo,el de Gabino Barredaen su oración
cívica de Cuanajuatoel 16de septiembrede 1867- sepasómásallá todavía:
a una inserción de lo nacional en lo innovador y hegemónico, lográndose
así importaciones aportativas entre las que Caos destacala filosofía de la
existenciade Antonio Caso y la filosofía estéticade José Vasconcelos,a las
que consideradignasde figurar en cualquier Historia de la Filosofía, a pe-
sar de la ignoranciaque hasta los mismosmexicanostienen de las mismas.
"¿Cuál es la sinrazónde semejanteinjusticia de la Historia de la Filosofía
con la filosofía mexicana,de los no mexicanoscon los mexicanos,de éstos
consigomismos?"Y la contestaciónno se hace esperar:"Un doble hecho,
político y cultural: la dependenciapolítica de América respectode Europa
y la dependenciade las valoracionesculturales respectode las políticas."33

Ahora bien, la reparaciónde una tal injusticia dependefundamental-
mente de la evoluciónde la filosofía en México y de lo que los filósofos
mexicanoshagan,actividad que necesariamenterevertirá sobresu pasadoy
la valoracióndel mismo. Recordemos,sin embargo,que la actividad filosó-
fica actual ha recaídosobreel empeñode articular una "filosofía de lo me-
xicano", a la que Gaos -aun siendopromotorde la misma- había puesto
ciertos reparos.

Estos reparosprovienen en su totalidad de la motivación última que
subyacebajo el afán de tal filosofía de lo mexicano,y dicha motivaciónno
esotra que la pretensiónde una filosofía mexicanaoriginal. "Mas es obvio
-dice Gaos- que si sobre lo mexicanofilosofasenno mexicanos,el resul-
tado no sería la filosofía mexicanade que se experimentaafán." La mexi-
canidad de una filosofía no puede provenir del tema tratado,sino de la
idiosincrasianacional y personalde sus autores. Por ello dice Gaos, resu-
miento su pensamiento:"Filosofía de mexicanossobre cualquier objeto no
puedemenosde teneruna especificidadcaracterística,en la medida en que
la filosofía tampocopuedemenosde realizarseen filosofíasexpresivasde la
personalidad,no sólo étnica, sino hasta individual, de los respectivosauto-
res, y en que los mexicanosfilosofantes tienen sin duda esta doble perso-
nalidad. La cuestiónpareceríaser, pues,que mexicanos filosofasen -sobre
cualquier objeto."34 Por lo demás,Gaos nada tiene que oponer al trata-
mientodel tema,cuandose deja de identificar filosofía mexicanay filosofía
de lo mexicano,y éstaaparececomouno de los múltiples temasde las con-
céntricas circunstanciasmexicanay universal, a que todo filósofomexicano
debe hacer frente. Es la línea seguidapor Alfonso Reyes y por Leopoldo
Zea, en cuya competenciay buen sentidoGaos tiene plena confianza;ellos
se ocupan también de problemasmexicanos,pero sin olvidar su inserción

33 iu«, p. 341t
34 tu«,pp. 351.352.
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en la temática universal y sin creer que por hablar mucho de México y lo
mexicano -filosofía de lo mismo- se es más mexicano que si no se habla
de ello; la mexicanidad de la filosofía, COmode lo demás, vendrá dada por
la personalidad étnica e individual de los sujetos que traten temas -que no
tienen por qué ser mexicanos.

En este punto Caos no ha hecho más que aplicar lo que ya en los pri-
meros años en México había hecho público en un "cuarto a espadas" sobre
el tema que ya entonces se debatía ampliamente: "¿Filosofía 'americana'?"
Empieza Caos dicho artículo con estas palabras: "A lo largo del año que
acaba de morir se ha debatido en estos países americanos de lengua española
el tema de la creación de una filosofía peculiar de ellos. Se desea llegar a
tener una filosofía mexicana o argentina, o americana, como hay una filo-
sofía francesa, alemana o europea." Y tras admitir lo que no parece tan
claro -que sea deseable tener una filosofía propia- Caos concluye tajan-
temente en el mismo sentido anterior, aunque si antes se refería sólo a lo
mexicano, ahora su argumento tiene un carácter más general: "la filosofía
griega o la francesa o la alemana no son tales porque los filósofos griegos,
franceses o alemanes se hubiesen propuesto que tales fuesen, ni menos la
filosofía europea porque se lo hubiesen propuesto los filósofos europeos, sino
porque unos griegos, franceses, alemanes o europeos en general, hicieron
filosofía. La filosofía resulta de la nacionalidad o la 'continentalídad', sit
venia verbo de sus autores, quizá incluso a pesar de ellos, sin más que ser
filosofía, pero auténtica. Si españoles, mexicanos o argentinos, hacen sufi-
ciente filosofía, sin más habrá filosofía española, mexicana, argentina, ame-
ricana. ¿Perogrullada? Quizá necesaria. " la filosofía ¿sería original de suyo,
por su naturaleza? ¿Filosofía (si auténtica) = original? .. La cuestión no
está, pues, en hacer filosofía española o americana, sino en hacer españoles
o americanos filosofía. De lo que hay que preocuparse no es, en fin, de lo
español o lo americano, sino de 10 filosófico de la filosofía española o
americana." 35

Sin embargo, estasafirmaciones parecen dar por sentado la no existencia
de una filosofía americana propiamente dicha, lo que contradice afirmacio-
nes posteriores de Caos, como hemos visto ya, pero sobre todo como veremos
con más detalle a continuación en la exposición de los caracteres del pensa-
miento hispanoamericano, lo que tácitamente implica la existencia del mis-
mo. Ahora bien, ¿cuáles son esos caracteres? Es lo que vamos a examinar
inmediatamente.

VII. Caracteres del pensamiento hispanoam~ricano

El lugar donde de forma más detallada expone Caos su pensamiento so-

35 Pensamiento de lengua española, pp. 355-361.
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bre el temaes en el ensayo"El pensamientohispanoamericano.Notas para
una interpretaciónhistórico-filosófica",incluido como trabajo principal del
libro de que ya hablamosanteriormente,Pensamiento de lengua española
(México, 1945).En estaexposiciónva por gradosde profundizaciónsucesiva:
de una localizaciónhistórica,a una caracterizaciónformal y material y a una
interpretaciónde su significado filosófico.

En la localización histórica, hace Gaos una serie de consideracionesy
delimitacionesgeográficas,entre las cuales la de mayor interéspara nosotros
es la extensiónqueda al término "Hispanoamérica",en la que incluye tanto
a la metrópoli comoa la colonia, a España como a la que Gaos llamará la
América española.En general,en los términos Ibero-América,Luso-América,
Anglo-América, comprende,junto a las entidadesdel continenteamericano,
las que fueron sus metrópolis europeas,reservandopara aquéllas los nom-
bresde América ibérica, América portuguesay América inglesa.s6

Aquí nos limitaremosal caso de Hispanoamérica,en el que Gaos des-
cubre unadoble etapahistórica: la de la dependenciacolonial de los países
americanoscon respectoa España y la de la independencianacional de
aquellos. Ahora bien, la independenciapolítica de las nacionesamericanas
.conrespectoa la metrópoli españolase da dentro de un movimientogeneral
.de independencia ideológica: de las colonias respectode su pasado y de
España respectode sí misma.

Estemovimientode independencia,que se origina en el siglo XVIII, im-
pulsado por la corriente europeade la Ilustración, tiene una misma direc-
ción concordante:"En España, un movimiento de renovación cultural, de
reincorporacióndespuésde la decadenciainmediatamenteanterior, de revi-
sión y críticadel pasadoque había concluido en aquella decadencia.En las
colonias,en México señaladamente,un movimiento de renovación cultural
asimismo,de independenciaespiritual respectode la metrópoli, de la conse--
cuente tendencia,siquiera implícita, a la independenciapolítica." 37 Hemos
hablado de la dirección concordantede ambosmovimientos,pues efectiva-
menteen ambosde lo que se trata es de lograr una independenciadel pasa-
do: la colonia respectode la metrópoli y la metrópoli respectode sí mis-
ma. Pero en la medidaen que metrópoli y colonia se implican en un común
espíritu imperial, de lo que tratan ambosesde huir del pasadoimperial, del
Imperio, en suma. El pensamientohispanoamericanoes, pues, liberal y
antiímperialista. He aquí la dirección concordantea que aludíamos. Por
eso cuando se trata de hacer una antología del pensamientohíspanoameri-

36 En lo que resta, cuando empleemos los términos "Hispanoamérica" o "hispano-
americano" lo haremosen el sentido gaosiano, es decir, incluyendo "España" o "espa-
-ñol" dentro de su contenido. En este sentido, Hispanoamérica comprendetodos los países
de lengua española;e hispanoamericanoes todo habitante de un país de habla española,
.seamexicano, argenuoo,español, etc.

37 Pensamiento de leng~ española, p. 25-
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cano, Caos incluye dentro de la misma a la parte más representativadel
pensamientoespañol,y así la nueva obra se llamará Antología del pensa-
miento de lengua española (México, 194.5).

Ahora bien, estemovimientode independenciaespiritual conducea la:
independenciapolítica de los paísesamericanos,mientrasfracasa--como mo-
vimiento político-- en la Península. "España-dice Caos- es la última co-
lonia de sí misma,que de sí misma,la única nación hispanoamericanaque
del común pasadoimperial, queda por hacerseindependiente,no sólo espi-
ritual, sino tambiénpolíticamente.".asY habiendo identificado la nueva Es-
paña,al menosen el plano político, con la SegundaRepública española,aña-
de: "El movimiento que terminó con la Segunda República española
practica rigurosa consecuenciahistórica invocando el Imperio.".B9Aún así
Caos estáconvencidode que, hastapolíticamente,la vieja Españaera ya la
de menosfuerza,y el movimientoque triunfó contra la República nunca lo'
hubiera logradosin contar con el apoyode potenciasextranjeras.Así orien-
tada la evoluciónhistórica,hayque sacarla consecuenciade que la verdadera
separacióna establecerno es la meramentegeográficaentremetropolitanos
y coloniales,sino la máscomplejaentremetropolitanosy colonialesrepresen-
tantesy partidariosdel pasadoy los unosy otros representantesy partidarios
de un nuevopresentey futuro.w

Este movimiento de independenciaespiritual encuadrado,como antes
dijimos, dentro del cuadro ideológicode la Ilustración, triunfa en Europa
durante el siglo XVIII, y tiene como nota radical la tendenciaal "inmanen-
.tismo" crecienteen la filosofía occidental. Este inmanentismose caracteriza
muy fundamentalmentepor una ocupacióncon las cosasde estemundo y de
esta vida, en su máxima concreción. Entre estascosasdestacala preocupa-
ción por la realidad nacional y su cultura., "La Ilustración haceque en Es-
paña seplantee,que Españaseplanteeel tema'España':el temade la gran-
deza y decadenciade España,de la historia y la esenciade España,con las
correspondientescrítica y terapéutica,la principal la ilustración, la visión de
las lucesextranjerascomooperacióndifusiva de ellas en el país."4l Y lo mis-
mo ocurre en el continente americano;los intelectualesde aquellos países
-Bolívar, Sarmiento,Montalvo, Martí, Rodó, Vasconcelos- se plantean el
tema "América"; en nuestro país, Larra, Costa, Ganivet, Unamuno, el 98,
Ortega,sehabían planteadoel tema"España". Sólo así localizadoen la his-
toria,esposiblecaracterizaradecuadamenteel pensamientohispanoamericano.

En estacaracterizacióndestacaCaos una serie de notasdefinitorias del
pensamientohispanoamericano,entre las que señalamuy por encimade las'
demás,el rasgoestético, tanto en su aspectoformal comomaterial; caracte-

3S tu«, p. 28.

39 Ibid., p. 2g.

40 tu«, p. 32.

4l tu«,pp. 45-46•
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rística que ha llevado erróneamente a tildar tal pensamiento de "meramente
literario". Esta característica estética se da en las formas de expresión y co-
municación preferidas por tales pensadores: las formas orales, como son la
conferencia y el discurso hasta la conversación y la tertulia, donde a veces
tiene el.pensador sus logros más plenos; los géneros más literarios: el artículo
de revista y de periódico; y hasta el cultivo de la literatura de imaginación,
inseparable de la de pensamiento, en Unamuno, Ganivet, Vasconcelos, Martí,
como en Europa tendríamos un caso similar en el Sartre de nuestros días; la
preocupación por el estilo, por un estilo literariamente bello, lo que origina
que con frecuencia coincidan nuestros pensadores con nuestros mejores pro-
sistas: Ortega y Martí, casos quizá más representativos. Ahora bien, esta ca-
racterística estética no se da sólo en el aspecto formal, sino en el contenido
doctrinal de los escritos, que en su mayoría cae dentro del ámbito de la
estética concreta o aplicada (muy preferentemente la crítica literaria y de
arte), pero también dentro de la doctrina estética y de las ideas estéticas, hasta
llegar incluso a visiones del mundo y sistemas filosóficos de inspiración y cul-
minación estética, como los de Deustua y Vasconcelos, Por último, hay una
tercera acepción de lo estético que consiste en el tratamiento de lo estético,
junto con lo no-estético, aunque con un proceder y una intención que no
puede sino calificarse de estética.

Además de la nota estética, el pensamiento hispanoamericano tiene otras
notas definitorias quizá menos importantes, pero esenciales para una carac-
terización, si no completa, suficiente. Estas notas son: la política y la pedagó-
gica, ambas entendidas en un sentido amplio y no con la acepción restrin-
gida que se les suele dar. En lo que toca a lo político es clara la preocupación
por la organización político-cultural, por el frecuente tratamiento de temas
políticos y hasta por la intervención directa en la política activa: Costa,
Unamuno, Ortega, en España; Bolívar, Sarmiento, Maní, en América, por
poner sólo tres ejemplos máximos en la Península y el Continente. Y en lo
referente a la nota pedagógica, entendida también en un sentido amplio, un
repaso a los principales pensadores hispanoamericanos nos hace ver enseguida
una predilección por la literatura y la obra pedagógica, pero más todavía
un pedagogismo difuso en el espíritu general de su producción. Muchos de
ellos fueron profesores, otros sintieron el anhelo de conducir a sus pueblos,
pero todos ellos sintieron el afán ético de la reforma, del cambio o de la
"regeneración" nacional, como a finales del XIX se decía en España, hasta
originar un movimiento propio. Y si queremos ejemplos, el problema no es
encontrarlos, sino seleccionar los más significativos: desde la Misión de la
Universidad, de Ortega, o la Educación popular, de Sarmiento, hasta el "ma-
gistral" Ariel, de Rodó, los Discursos a la nación mexicana, de Caso, o "Mai-
rena habla a sus alumnos" de Machado.

A través de estas notas definitorias, Gaos capta la unidad esencial y la
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característica radical del pensamiento hispanoamericano, que formula con
estas palabras: "una pedagogía política por la ética y más aún la estética;
una empresa educativa, o más profunda y anchamente 'formativa' -creadora
o reformadora, de 'independencia', 'constituyente', o 'constitucional', de 're-
construcción' 'regeneración', 'renovación'- de los pueblos hispanoamericanos,
por medio de la 'formación' de minorías operantes sobre el pueblo y de la
directa educación de éste; por medio, a su vez, principalmente, de temas
específicamente bellos y de ideas, si no específicamente bellas, expuestas,
como aquellos temas, en formas bellas, entre las cuales se destacan las de la
palabra oral en la intimidad, la de la conversación" .42 Y todo ello dentro de
esa tendencia al "inmanentismo" que es propia de la filosofía occidental des-
de la Ilustración a nuestros días, en los que -por mucho que se hable de
"renovación de la metafísica"- predomina el ametodismo, el asistematismo
y 10 antímetafísíco, si no mero ametafisicismo.

Una vez así caracterizado el pensamiento hispanoamericano, pasa Caos
a indagar sobre su significación filosófica. Y para ello parte de la alternancia
señalada por Dilthey en la historia de la filosofía entre épocas metafísicas
por el fondo y sistemáticas y metódicas por la forma, y épocas de filosofía
aplicadas a la moral y a los demás sectoresde la cultura, frecuentemente ame-
tafísicas o antimetafísicas, asísternáticas y ametódicas. "Este alterno ritmo no
sería naturalmente casual -dice Gaos. Sería el ritmo respiratorio, vital, de
la filosófica vida humana." 4a Ahora bien, esta alternancia entre "transcen-
dentismo" e "inmanentismo" a Gaos no le parece simplemente tal, sino de
un predominio creciente del inmanentismo desde la época de los griegos hasta
la edad contemporánea, siendo el pensamiento hispanoamericano una mani-
festación voluminosa y original de dicho inmanentismo.

Desde este punto de vista, el juicio que nos merezca el pensamiento
hispanoamericano dependerá de la postura que tomemos ante el pasado, lo
que indefectiblemente revertirá sobre el futuro. Efectivamente, si conside-
ramos como filosofía las "obras maestras" de la tradición filosófica donde se
hallan los caracteres sistemático, metódico y metafísico, es evidente que el
pensamiento hispanoamericano -con gran parte del pensamiento contem-
poráneo y hasta moderno- no puede ser considerado como filosófico. Pero
muy bien pudiera ocurrir lo contrario, muy bien pudiéramos pensar que la
filosofía no tiene que ver nada con tales caracteres, sino como antecedente
prehistórico, y que las "obras maestras" de la filosofía no son aquellas donde
se exponen "los grandes temas de la metafísica", sino todo lo contrario, las
"superadoras" de la metafísica y del sistema, las monografías especializadas
y ágiles de nuestro tiempo, donde se enfocan problemas concretos con una
minuciosidad y una precisión, no por menos sistemática, menos rigurosa.

42 Ihid., p. 90.
43 tu«,p. 96.
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siendo por el contrario "los grandessistemasmetafísicos"reliquias supervi-
vientesde un "arcaicoy megalíticopasadohumano'v'- En esta tesitura,po-
dríamosconcluir todo lo contrario de lo que concluíamosanteriormente,de
estanuevaforma:"El pensamientohispanoamericanoes filosofía; es así que
sus obrasno se parecena las llamadasobrasmaestrasde la filosofía; luego
filosofía no es lo propio de estasobras."4l$

Lo definitivo de todo estoesque los juicios acercadel valor y naturaleza
del pensamientohispanoamericanodependende sí mismo,de lo que él de-
cida en el presenterespectode su pasado. Segúnel criterio que apliquemos
y segúnlas posibilidadesque en el presenteactualicemos,el pasado, tanto
como el futuro, serán uno u otro. "La filosofía pasada será filosofía o no
segúnlasdecisionesde la futura. Los maestrossonhechospor los discípulos.
El pasado,por el presente.Lo anterior,por lo posterior'vwAsí en la historia.
y para terminar empleandouna frase de Gaos: "la solución del problema
de la naturalezay valor, de la conceptualizacióndel pensamientohispano-
americanodependede la historia del pensamiento,presentey sobre todo
futura, si ya no pasada".47
. Ahora quedauna pregunta:¿Cuál esla posturaque Gaosadopta anteel

dilema de dicho pensamiento?En una disecciónprofesionaly objetiva del
problema,Gaos no puede ponerseen lugar de la historia y emitir un juicio
profético,que estaríaaquí fuera de lugar. Esto no quiere decir que no se
vislumbrensuspreferencias,máximecuandopor otrasobrasy por su actitud
personalsabemosque Gaos tomópartido decisivopor el inmanentismoy con
ello por la reivindicación del pensamientohispanoamericano,única forma
de "salvar" con la teoría su circunstanciade español-mexicano;que no hay
contradicciónen los términos y en estecaso incluso complemento:español
por mexicanoy mexicanojusto por español,podríamosdecir con un estilo
muy suyo.

Las preferenciasgaosianas,sin embargo,se vislumbran, como decíamos
antes,aquí y allí, Y en algún momentose hace la ilusión de que el pensa-
mientohispanoamericanohastapudiera tener "la originalidad y la plenitud
de ser el extremocrítico del inmanentismocontemporáneo.Él pudiera ser
el llamado.a decidir al menospara sí, eventualmentepara el pensamiento
contemporáneo,sobreesteinmanentismo".Y añade:"De haber de decidirlo
en una filosofía, pareceque había de serlo en una expresafilosofía de sí
mismo,en función de una filosofía de Hispanoaméricaen general",48con lo
queGaosseconviertede algún modoen propulsorde esafilosofía de lo ame-

44 Ibid., p. 100.

4a tu«,pp. 100-101.

46 Ibid., p. 105.

47 tu«,p. 106.
48 Ibid., p. 111.
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ricano, cuyospeligroshabía anunciadoy cuyasexageraciones,en su versión
mexicana,habría de exorcizar,comoya vimos.

VIII. Valor actual 'Y futuro de la filosofía gaosiana

He aquí la descripciónque Gaoshacedel pensadorhispanoamericanotípico:
"El gran conversadorque es en tantoscasos,y cuáles,el pensadorhispano-
americano,se siente satisfechocon la ocurrencia ingeniosa y la frase feliz
-hay que decir, pues,estéticamente;personalmente,con la 'vivencia' de la
propia fuerzacreadora;socialmente,con la impresiónproducida y percibida
en el auditorio limitado y habitual -la tertulia- mucho más que con la
eventualen el lector ausente,lejano en el espacioy en el tiempo, descono-
cido, anónimo, impersonal. Pero en otros casossu conversaciónsirve a una
intención ética y pedagógica;directamente,individual: el moralista y edu-
cador expone sus ideas y da sus consejosen la intimidad, al interlocutor
único; más indirectamente,social: se creeque el procedimientoformarámi-
norías operantessobrela nación."49

Pues bien, estadescripcióndel pensadorhispanoamericano,podría per-
fectamentepasarpor un autorretrato,ya que en él se refleja la actividad e
intencionesdel pensadorde circunstanciasque fue josé Gaos. La fama que
gozade mente profesoraly rigurosano puedeser suficientepara borrar un
hechoevidentede su producción:la preferenciapor la expresiónde su pen-
samientoen formas literarias de tipo circunstancial:conferencias,artículos,
polémicas,notas críticas sobre libros, encargoseditoriales: He repasadola
obra escritade Gaosy no he encontradoni una sola excepcióna lo anterior;
cualquiera puede hacer lo mismo repasandolos índices y prólogosde sus
libros, resultadoen su mayoría de la recopilación de diversostrabajos cir-
cunstancialesdel tipo anterior sobreun temadeterminado.No hay en toda
su producciónun solo libro que hayasido pensadoy concebidosin que me-
diara alguna circunstancia,siquiera seala del encargode una editorial. Has-
ta una obra tan densay bien trabadacomoDe la filosofía es producto del
curso de 1960, último de profesoren activo antesde su jubilación, fruto a
su vez de diferentescursosdadosa lo largo de su vida profesoral.

Entre las distintas formas circunstancialesutilizadas por Gaos la que
mayor fruición le produda era la clase. Y así ha dejado constanciade ello
en sus Confesiones profesionales: "De mí he de confesar-escribe-- que
quizá la única situación de la vida en que estoyprácticamentesiemprede
buen humor, es la clase. Ya puedo tener preocupaciones,padecerduelos y
quebrantos-no físicos,porque en materia de éstosno aguantonada-; a
veces,yendo a dar clase,he ido repitiéndomeque no me hallaba en estado

49 Ibid., p. 8g.
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de ánimopara darla; que mejor no la daba,regresaba,avisaba... Entrar en
la clase,empezarla-y no acordarmeni de lo quevenía repitiéndome,ni de
lo que motivara,todo uno." 50 Y hay que teneren cuenta que la actividad
pedagógicano la dabaGaospor terminadaen la clase,sino que la continuaba
en las mil formas que las relacionespersonalesde amistad pueden tener,
preferentementela reunión y la conversación.En este sentido nos confiesa
también:"Personalmenteno puedo convencermede haber hechomenosque
con todasmis clasesy seminarios,con aquellospaseosde Zaragoza,a la salida
de la clasea media tarde,para recalar en una chocolateríadel Coso, donde
seestaba'platica' que te 'platica' conmigomediadocenade estudiantes,que
al anochecerme conducíanhasta casapor las añoradascalles relativamente
apaciblesde la capital provinciana;o con aquellasreunionesya de aquí, de
México, los sábadospor la tarde, que esperono hayan olvidado aún del
todoalgunosde los aquí presentes... " 6l

Pero no sólo en la relación docentese aprecia el estímulo intelectual
que las circunstanciasmásconcretasle producían:la fruición con que Gaos
daba conferenciasera bien conocidade todoslos que le vieron en tal tesi-
tura; el entusiasmocon que reaccionabaa la recepciónde un libro nuevo,
y que le llevó a redactarnumerosasy largasnotascríticas;o el mismoentu-
siasmocon que aceptabael encargode una revistao de una editorial para
escribir un artículo o un libro, esuna pruebamásdel fecundoestimuloque
sobreél ejercíanlas circunstanciasmás inmediatas.En estesentido el valor
de Gaosno esotro que el valor del ejemplopersonal:el de una doctrina fi-
losóficade las circunstanciasmanteniday respaldadapor una conductaper-
sonal,que pruebala fecundidadde la teoríacon la práctica.

Perono terminaaquí el valor de estaobramúltiple y riquísima de Gaos.
Para Hispanoamérica,no en el sentidogaosianodel término,sino en el res-
tringido de paísesamericanosde habla española,la función de la doctrina
de salvaciónde las circunstanciasexpuestapor Gaos es doble: por un lado,
justifica comoquehacerfilosóficoy de valor original toda una formade pen-
samientohispanoamericanoal que se le discutía como tal, considerándolo
COmomeramenteliterario; por otro lado, la preocupaciónpor las circunstan-
cias nacionales,tanto comocontinentales,lleva a impulsar los estudiosy las
investigacionessobrehistoria de las ideasen América,así en cadauno de los
paísesen particular, comoen el continenteen general.

De las trespromocionesde discípulos de que habla Gaos en las Conie-
siones profesionales -la de los "historiadores",la de los "hiperiones" y la
de los "hegelianos"-, los primerosson los que indudablementegozande su
preferencia.Son los que sehan dedicadoa la investigación de la historia de
las ideasen México; de ellos dice el maestrolo que no dice de las otrasdos

00 Confesiones profesionales, p. 142.

61 tu«,pp. 93-94.
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promociones:"estoysegurode que la parte que les correspondepersistiráen
la historia de la cultura mexicanaen la posición y con la duración de los
sillarescimientosde vastosy altos edificios".ii2

En España,el valor de la doctrina gaosianaes aún mayor, p~esjunto a
las dosfuncionesque hemosseñaladopara Hispanoamérica,hay una más: la
que tiene de justificación para las jóvenesgeneracionesen el camino em-
prendidode despeguede un pasadoimperial y en la impulsión de un movi-
miento de independenciaespiritual que, a pesar de reunir en torno a los
intelectualesmásconspicuos,aún no ha triunfado políticamente.

JoséGaoses,en estesentido,uno de los másdignos,valiososy fecundos
representantesde la España innovadora,de una Españaque, graciasa hom-
bres comoél, todavía habrá de dar importantesfrutos. Esa tradición pro-
gresistaes la que logra que nuestropaís todavíacuentealgo en el mundo y
la única que permite una esperanzade futuro para la vida nacional.

Por último, no podemosdejar de mencionar el valor inmenso que la
obra, la vida y la doctrina de Gaos tiene para un verdaderoy vivo acerca-
miento entre Hispanoaméricay España,en esaunidad fraterna que -más
allá de las consignasy los estereotiposoficiales- realmenteexiste. Hombres
comoGaosson los que garantizanla persistenciay el enriquecimientode un
vínculo auténticoentre lo hispanoamericanoy lo español.

JOSÉ LUIS ABELLÁN

ó2 tue.,p. 84.




